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Los vuelos americanos de las 
series A (1945-46) y B (1956-57)
Fuentes documentales de extraordinario valor

ANTONIO FAJARDO DE LA FUENTE
INSTITUTO DE  ESTADÍSTICA Y CARTOGRAFÍA DE ANDALUCÍA

Los vuelos fotográficos aéreos 
históricos son documentos de 
extraordinario valor para el 
estudio del territorio porque 
permiten realizar un análisis 
multitemporal. La publicación, 
en octubre de 2014, por 
parte del Centro Nacional de 
Información Geográfica de un 
vuelo desconocido, rodeado de 
misterios por su escasa difusión, 
la denominada Serie A, es todo 
un hito, ya que se corresponde 
con un momento histórico de 
posguerra (1945-46), anterior a 
las grandes transformaciones 
que se sucederían en la década 
de los 50. Este artículo se centra 
en el análisis del contexto 
histórico que hizo posible este 
vuelo, en la trascendencia que 
tuvo su continuidad con la Serie 
B, centrándose en el papel que 
juega el territorio andaluz en la 
relación del régimen de Franco 
con sus aliados americanos. 

La estrategia militar occidental ha 
mantenido un interés constante en 
el Estrecho de Gibraltar, acusado 

desde la Segunda Guerra Mundial. El va-
lor geoestratégico del Estrecho, y el posi-
ble traslado del teatro de operaciones a la 
Península provocaron que el Estado Mayor 
del Ejército Alemán levantase cartografía a 
escala 1:50.000 de la mayor parte del país, 
material que ha sido divulgado por el Ins-
tituto de Estadística y Cartografía de An-
dalucía (las hojas que abarcan el territorio 
andaluz), a partir de fondos desclasificados 
existentes en la Biblioteca del Congreso de 
Washington, la Biblioteca Británica y la 
Real Sociedad Geográfica de Londres. 

Se ha especulado sobre la existencia de 
un vuelo que hubiera podido facilitar este 
ingente trabajo cartográfico realizado en 
un periodo muy breve (la inmensa mayo-
ría editado entre 1940 y 1941), pero lo cierto 
es que aunque el Ejército Alemán contaba 
con la complicidad del Ejército de Franco 
y con la experiencia de la Legión Cóndor 
en el cercano conflicto civil, no han apa-
recido testimonios de este vuelo. Ade-
más de la cartografía 1:50.000, 
el Estado Mayor Alemán 
levantó cartografía 

de mayor detalle: previendo una inme-
diata operación contra Gibraltar en julio 
de 1941, denominada “operación Félix”. El 
Ejército Alemán prestó un especial interés 
a su entorno geográfico elaborando 37 ho-
jas a escala 1.25.000, apoyándose en este 
caso para el levantamiento de la informa-
ción en el uso de fotografía aérea.

Correspondiente a este interés ale-
mán por el Estrecho, los Aliados prepara-
ron diversos planes operacionales como 
Blackthorn y Sapphic. En el caso de que Franco 
entrase en guerra con Alemania o invadie-
se la península para neutralizar el control 
británico de Gibraltar, los Aliados ocupa-
rían el Valle del Guadalquivir y para facili-
tarlo la Royal Air Force británica y la U.S. 
Air Force americana realizaron coberturas 
aéreas de buena parte del litoral gaditano 
y mediterráneo, así como de las prin-
cipales ciudades entre 1941 
y 1942. 

A partir del año 1943, cuando el Medi-
terráneo se convierte en el principal teatro 
de operaciones de la Segunda Guerra Mun-
dial, tras el desembarco de tropas aliadas 
en el Norte de África, se incrementa el in-
terés cartográfico sobre España por parte 
de los Aliados y entra en acción el verdade-
ro protagonista de la cartografía española 
entre esta fecha y el final de la década de 
los setenta del siglo XX: el Army Map Ser-
vice americano (AMS), verdadero gigante 
de la producción cartográfica que utiliza 
como referencia las series españolas del 
Instituto Geográfico y Catastral, hoy Insti-
tuto Geográfico Nacional (IGN).

Nos queda como constancia documen-
tal las hojas de los mapas 1:50.000 del lito-
ral de Cádiz y Mediterráneo y del Valle del 
Guadalquivir realizadas por el AMS en 1943 
y 1944, actualizadas mediante el empleo 

de fotografías aéreas obtenidas por la RAF 
desde su base de Gibraltar, conocida como 
las series M781 y M787 y los fotomosaicos 
incontrolados (vuelos donde no son corre-
gidas las deformaciones inherentes a las 
fotografías aéreas) e informados (con da-
tos de interés militar) a escala aproximada 
1:25.000. 

LA SERIE A. Al finalizar la Segunda Gue-
rra Mundial el AMS se había convertido en 
el gran centro productor de la cartografía 
mundial: sólo en este periodo bélico entre-
gó a los ejércitos aliados 500 millones de 
hojas de 30.000 mapas a distintas escalas. 
Su papel se vio reforzado con el inicio de la 
Guerra Fría. Aunque las tensiones geopolí-
ticas del momento estaban localizadas en 
los Balcanes y en Centroeuropa, la Penín-
sula Ibérica se consideró de vital interés. 

En consecuencia, entre febrero de 
1945 y septiembre de 1946 

se realizó un 
vuelo 

estereoscópico completo del territorio pe-
ninsular conocido como la Serie A, que se 
conserva en el Centro Cartográfico y Foto-
gráfico del Ejército del Aire (CECAF). 

Persisten muchas incógnitas sobre este 
primer vuelo, que ha tenido muy escasa 
difusión y que ha sido localizado y estudia-
do sólo hace unos pocos años. El vuelo se 
inscribe dentro del denominado “Proyecto 
Casey Jones”, iniciativa que nace en octu-
bre de 1944 ante la necesidad que tenían 
los Aliados de contar con cartografía ac-
tualizada de Europa Occidental y Norte de 
África, y que no pudo llevarse a cabo hasta 
el fin de la guerra por el elevado número 
de aeronaves requerido. La tarea fue ejecu-
tada por la USAF, excepto para los países 
escandinavos y Portugal, que fueron vola-
dos por la RAF. 

Un trabajo de esta complejidad, que 
abarcaba 5 millones de kilómetros cua-
drados, tuvo que hacerse en España con el 
consentimiento del régimen, en un mo-
mento en el que las relaciones eran muy 

frías, prácticamente inexistentes por la 
postura germanófila de Franco. Sin 

embargo, como han con-
siderado estudiosos del 

tema, a finales de la 

Durante la II Guerra Mundial tanto la
RAF como la USAF realizaron vuelos
fotogramétricos del litoral andaluz
mediterráneo, como este fotomosaico
1:25.000 “Spain and Gibraltar. Coast line
from Cape Trafalgar to Málaga”. Hoja nº 12. 
Detalle.
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A partir del año 1943 se incrementa el interés sobre España por parte 
de los Aliados y entra en acción el verdadero protagonista de la 
cartografía española: el Army Map Service americano (AMS)
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II Guerra Mundial tanto el gobierno espa-
ñol como el americano estaban dispuestos 
a jugar con dos barajas y renunciar a sus 
principios ideológicos por distintas razo-
nes, fundamentalmente el primero para 

garantizar la supervivencia del Nuevo Esta-
do y el segundo para buscar un aliado en el 
régimen anticomunista de Franco, dada la 
creciente importancia estratégica del terri-
torio español. 

De hecho, ya en diciembre de 1944 como 
resultado de la presión aliada se firmaron 
entre los EE.UU. y España de forma casi 
clandestina los acuerdos ATC (Mando Aé-
reo de Transporte) que permitían otorgar 
facilidades militares de transporte y com-
portaba la mejora de algunos aeropuertos 
para acoger aviones cuatrimotores, para 
lo que se necesitó la asistencia de expertos 
aeronáuticos americanos, acuerdos de una 
sorprendente liberalidad ya que significa-
ban dar facilidades militares a un país en 
guerra por un país oficialmente neutral.

Los vuelos de la Serie A se iniciaron en 
febrero de 1945, aprovechando los aviones 
americanos las líneas de transportes auto-
rizadas entre Casablanca, Gibraltar e Istres 
(Francia) mediante los acuerdos ATC, pero 
se detuvieron en abril de 1945 por la intimi-
dación de los cazas españoles, reanudán-
dose en septiembre de 1945 bajo la atenta 
mirada del Ejército del Aire español, pro-
duciéndose numerosos incidentes entre 
los B-17 americanos del Grupo de Bombar-
deros nº 306, al que se le encomendó el tra-
bajo, y los escoltas españoles.

La Serie A se realizó con una cierta 
precipitación, con una altura de vuelo 
desigual que osciló entre lo 5.700 y 8.800 
metros, un valor medio de escala 1:40.000 

(entre 1:34.000 y 
1:50.000) y usando 
un procedimiento 
expeditivo, al rea-
lizarse el vuelo sin 
apoyos y con tomas 
en condiciones meteorológicas y de lumi-
nosidad no favorables, pues se aprovecha-
ron los meses más propicios de primavera 
y verano para volar el norte de Europa, lo 
que obligó en muchos casos a realizar nue-
vos vuelos parciales para rellenar huecos, 
que se prolongaron hasta 1947.

La Serie A ha permanecido guardada 
en las instalaciones del CECAF (Centro 
Cartográfico y Fotográfico del Ejército del 
Aire) en Getafe, y prácticamente no ha te-
nido uso por la administración española, 
y de hecho no fue utilizado para los tra-
bajos de completar la serie del Mapa To-
pográfico Nacional (MTN) 1:50.000, em-
pleándose para ello los convencionales, 
lentos y costosos trabajos de topografía 
clásica y fotogrametría terrestre. Aún hoy 
este vuelo es un gran desconocido, conser-
vado en condiciones inadecuadas, por lo 
que los 453 rollos de película empezaron a 
deteriorarse en la década de los 80. Afor-
tunadamente para evitar su pérdida defi-
nitiva recientemente se han digitalizado 

los rollos en buen estado, y de la mayoría 
de los 113 rollos deteriorados se ha podido 
conseguir una copia digitalizada de los 
originales existentes en NERA, los archi-
vos nacionales de la administración ame-
ricana, en Maryland.

Sin duda, constituye un documento de 
enorme interés, pese a su baja resolución 
y precisión métrica, pues muestra una Es-
paña recién salida del conflicto y es el pri-
mer vuelo cuyo ámbito es nacional, por lo 
que merece una mayor atención su estudio 
y difusión. Así ha sido reconocido por el 
Centro Nacional de Información Geográfi-
ca que ha firmado un convenio con el CE-
CAF para facilitar el acceso a los ciudada-
nos, posible desde octubre de 2014.

LA SERIE B. El encrespamiento de la Gue-
rra Fría en 1947 por las crisis griega y china 
hizo que la cuestión española desaparecie-
ra del primer plano de la opinión públi-
ca mundial. El deterioro de la situación 
geopolítica provocó la paradoja en 1948 de 

que mientras en el 
Congreso se vetaba 
la inclusión de Espa-
ña en el Plan Mars-
hall y se bloqueaban 
activos españoles en 

los EE.UU. y los planificadores del Pentá-
gono consideraban la Península Ibérica 
como reducto de resistencia y fundamen-
tal para mantener el control del Estrecho 
de Gibraltar, para lo cual abordaban ya 
abiertamente la necesidad de disponer de 
tres bases aéreas en España que permi-
tiesen operar a los B-29, los aviones más 
pesados de la USAF, entre ellos el de Sevi-
lla, que fueron puestos a punto con ayuda 
americana de una manera encubierta dado 
el estado precario de las infraestructuras 
aeroportuarias españolas.

La explosión de la primera bomba ató-
mica soviética, la ocupación de Checoslo-
vaquia, el puente aéreo sobre Berlín y, so-
bre todo, la pérdida de China y el inicio en 
1950 de la guerra de Corea puso en marcha 
un proceso de acercamiento inexorable, a 
pesar de la resistencia de buena parte de 
la opinión pública americana, del Con-
greso y del presidente Truman —devoto 
baptista—, muy sensible a la persecución 
de las iglesias protestantes en España. Sin 

Mapas de las ciudades andaluzas realizados  
por la Unión Soviética entre 1971 y 1976

QQ La URSS levantó nueve planos urbanos de las principales ciudades andaluzas 
entre 1971 y 1976. Las ciudades elegidas lo fueron por su interés estratégico, militar 
y económico, destacando aquellas relacionadas con el Estrecho de Gibraltar (en la 
imagen): Algeciras no solo fue la primera editada de la Península (1971), sino tam-
bién de todas las de Europa Occidental. El peso de las ciudades andaluzas en este 
fondo cartográfico referido a las ciudades españolas es importante: 9 ciudades de 
las 36 disponibles.
Uno de los elementos más sorprendentes de estos mapas es su gran nivel de deta-
lle a escala 1:10.000 y calidad, cuya elaboración debió de incorporar las últimas 
tecnologías de reconocimiento territorial disponibles por la industria militar 
soviética. Su elaboración parte necesariamente de una fotointerpretación exhaus-
tiva de imágenes adquiridas desde satélites artificiales, así como por su apoyo en 
trabajo de campo.
El Instituto Cartográfico y Geológico de Cataluña adquirió a finales de los años no-
venta parte de los fondos producidos por esta antigua potencia referidos a nuestro 
país. Recientemente se han puesto a disposición del público en la cartoteca digital 
del ICGC (http://cartotecadigital.icc.cat), para su visualización y descarga.

Este fotograma del Vuelo Americano Serie
A, de febrero de 1946, muestra la parte
central de Isla Mayor y la conocida como
Isla Mínima.
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El Vuelo Americano de la Serie B es un hito histórico ya que  
permitió la modernización de la cartografía española, que 
asumió las maneras y formas de trabajar del Army Map Service
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embargo, la acción unilateral de coopera-
ción militar se retrasó por las objeciones 
de los gobiernos europeos occidentales que 
perjudicaba a la posición de los EE.UU. en 
la Alianza Atlántica (creada en 1949), y es-
pecialmente de Francia, que sospechaba 
que el Pentágono estaba renunciando a 
la defensa de Europa al fijar los Pirineos 
como muro de contención de las divisiones 
soviéticas. 

En el pensamiento estratégico del Pen-
tágono a partir de 1950 las bases aéreas y 
navales en España eran fundamentales 
para completar su periferia defensiva. 
Como consecuencia de ello en 1951 se res-
tablecen las relaciones diplomáticas y se 
inicia la cooperación económica y militar 
que deberían culminar en la instalación 
de bases americanas. Aunque Franco y 
los militares eran reacios a ceder sobera-
nía, los Pactos de Madrid, firmados el 26 
de septiembre de 1953, fueron la muestra 
de la diplomacia secreta cultivada por el 
franquismo, con unos resultados muy 
desequilibrados. 

La descoordinación entre el Ministerio 
de Asuntos Exteriores y los ministerios mi-
litares propiciaron que el resultado fuese 
claramente a favor de los intereses ameri-
canos, tanto en la ayuda económica, técni-
ca y militar conseguida como contrapres-
tación, como por los acuerdos de cesión y 
el régimen de utilización de las bases, ya 
que estos suponían una carta blanca para 
los americanos en caso de guerra, añadían 
un riesgo de ataque nuclear y ni siquiera 
aportaban una garantía de seguridad mu-
tua. Por el contrario, los convenios hispa-
no-norteamericanos dieron a la dictadura 
un reconocimiento internacional que el ré-
gimen presentó exultantemente, ocultán-
dose las claves de los pactos que permitían 
en caso de guerra la utilización de las bases 
a su antojo. La ambigüedad de los conve-
nios se evidencia en que estos nada dicen 
sobre el despliegue de armas nucleares, 
que se produjo en marzo de 1958 sin cono-
cimiento español. 

Más allá del aparente triunfalismo del 
régimen, se fue instalando una profunda 

decepción tanto por el volumen de la ayuda 
económica y militar obtenido, así como por 
la falta de garantías en la defensa mutua 
que no se correspondía con los riesgos que 
se asumían, como quedó evidenciado por 
la prohibición del uso del material militar 
americano en el conflicto contra las ban-
das armadas irregulares de Ifni y el Sahara 
(1957-58), o con la posición en el contencio-
so de Gibraltar (1966), que solo fue compen-
sado por el apoyo americano en el ingreso 
español en los organismos internacionales 
y por el espaldarazo que supuso para el ré-
gimen la visita del presidente americano 
Eisenhower en diciembre de 1959.

Pero como se ha dicho, el gobierno de 
Franco obtuvo por estos acuerdos de 1953 la 
concesión de una importante ayuda eco-
nómica y militar y el reconocimiento de 
su régimen. Este hito histórico también 
tuvo consecuencias inmediatas en la car-
tografía y en la fotografía aéreas, así pues 
en 1955 el AMS reinició la publicación de la 
serie a escala 1:50.000, restituyendo sobre 
las fotografías de la Serie A, y pronto para 
completar esta serie con una información 
actualizada y de calidad se acometió un 
nuevo vuelo fotográfico completo de la 
España peninsular y de las Islas Baleares. 
Este vuelo fue conocido como la Serie B, 
y popularmente ha pasado a la historia 
como el “Vuelo Americano”. 

El vuelo se realizó entre los años 1956 
y 57 a una escala 1:33.000 y una altura de 
5.000 metros, utilizándose los recursos 
más avanzados para su época con cámaras 
y materiales de gran calidad que han per-
mitido que los negativos lleguen a nues-
tros días en buen estado. El vuelo se realizó 
con la colaboración del Servicio Geográfico 
del Ejército y el IGN, que efectuaron la ob-
servación de los puntos de apoyo del vuelo.

Este vuelo permitió que el AMS ela-
borase en un periodo impensablemente 

corto (1956-59) una cobertura cartográfica 
1:50.000 de todo el país y se publicasen has-
ta cinco ediciones de algunas hojas. Todo 
ello, junto con el suministro hasta 1975 de 
los elementos principales para la cartogra-
fía española (proyección, elipsoide, altime-
tría, vértices), convirtió a la serie M781 en 
la colección cartográfica más actualizada 
hasta la década de los 80 y en la primera 
derivada de un levantamiento fotogramé-
trico. Como conclusión es de destacar que 
entre 1953 y 1975 el AMS ha sido el princi-
pal productor de cartografía topográfica de 
nuestro país, muy por encima del IGN o del 
Servicio Geográfico del Ejército.

El Vuelo Americano de la Serie B es un 
hito histórico ya que permitió la moder-
nización de la cartografía española, que 
asumió las maneras y formas de trabajar 

del Army Map Service con la utilización de 
la fotogrametría aérea y los criterios de la 
serie cartográfica M781. El uso de este vue-
lo, pese a ser un referente fundamental, 
quedó sin embargo relegado a los ámbitos 
institucionales durantes muchos años y 
su utilización estaba restringida por la 
amplitud de las zonas censuradas. Habría 
que esperar hasta 1977 cuando la adminis-
tración española encarga el primer vuelo 
propio del país: el Vuelo Interministerial, 
también conocido como Vuelo del IRYDA, a 
escala 1:18.000, mientras que la Junta de 
Andalucía no realizó un primer vuelo pro-
pio sobre la Comunidad Autónoma hasta 
que asumió las competencias en ordena-
ción y territorio y urbanismo, en 1984.

Los fotogramas del Vuelo Americano 
de las series A y B están disponibles en la 

fototeca digital del IGN y del CNIG para 
su visualización e impresión mediante 
las herramientas de esta aplicación Web 
(http://fototeca.cnig.es/). Por otro lado el 
Instituto de Estadística y Cartografía de 
Andalucía lideró el proceso de obtención 
de las imágenes de la Serie B, junto con 
las consejerías de Medio Ambiente y de 
Ordenación del Territorio, y de Agricultu-
ra y Pesca para elaborar una ortofotogra-
fía (imagen continua que se ha corregido 
geométricamente para eliminar las de-
formaciones), que permite la difusión de 
las imágenes que abarcan la Comunidad 
Autónoma de Andalucía, disponibles en 
los servicios web de estas consejerías y en 
la Infraestructura de Datos Espaciales de 
Andalucía (www.juntadeandalucia.es/IDEAn-
dalucia). n

Ingreso en la Alianza Atlántica

QQ En los años de gobierno de la UCD 
se dieron los pasos para ingresar en la 
Alianza Atlántica, en un momento en 
el que la Guerra Fría llegaba a su fin 
pero aparecían nuevos desafíos para 
la política de seguridad occidental en 
Oriente Medio y Norte de África. El 
nuevo gobierno socialista se empleó 
duramente en renegociar un acuerdo en 
el que a los americanos le preocupaba 
menos perder Torrejón y Zaragoza que 
el uso libérrimo de la base de Rota y la 
reactivación de Morón, que empiezan a 
jugar un papel fundamental como lan-
zaderas del salto hacia Oriente Medio. 
De lo que se trató en las negociaciones 
fundamentalmente era de imponer 
la voluntad de robustecer el control 
español y reducir la presencia militar. 
Uno de los puntos que no se consiguió 
cerrar era cortar con la posibilidad de 
que se acercaran armas nucleares al 
territorio español, pero esto se daría sólo 
en ciertas circunstancias. Lo cierto es 
que hasta 1992 estuvieron entrando en 
Rota buques de guerra con armamento 
nuclear. El convenio fue puesto a prueba 
en diversas ocasiones, concretamente 
en 1991 con la Guerra del Golfo, en la que 
un 35% del tráfico aéreo vinculado con el 
despliegue norteamericano se hizo con 
el apoyo logístico de las bases españolas, 
fundamentalmente la de Morón.
Rota y Morón siguen a día de hoy 
jugando un importante papel en la polí-
tica de seguridad occidental, reforzados 

respectivamente con nuevos acuerdos: 
en el 2011 y el 2015, que coincide curio-
samente con la reducción significativa 
del despliegue militar del Pentágono 
en Europa, que han pasado de 250.000 
efectivos a 80.000, todo lo contrario de 
lo sucedido en las bases andaluzas. Por 
el primer acuerdo Rota, además de su 
importante papel logístico en Europa, 
Norte de África y Oriente Medio, se con-
vierte en la base de cuatro destructores 
que componen el escudo defensivo anti-
misiles de la OTAN en el Mediterráneo, 
lo que ha supuesto, una vez completado 
el despliegue en septiembre de 2015, la 
llegada a Rota de 1.200 militares ameri-
canos y sus familias. 
Tras la crisis en Libia desde el 2012, 
el Pentágono buscaba en África un 
emplazamiento para ubicar una fuerza 
de despliegue rápido, solicitando una 
autorización para el uso provisional de 
Morón para este fin. En junio de 2015 
se firmó un acuerdo entre los gobier-
nos de EE.UU. y España por el que se le 
asigna el puesto de mando avanzado 
para fuerzas de intervención america-
nas en el Norte de África y se permite la 
ubicación permanente de esta unidad, 
que en situaciones de crisis permite 
un aumento del contingente a 3.000 
efectivos y 26 aeronaves en la base de 
Morón, instalaciones que cuentan 
con la mayor rampa de aparcamien-
to de aeronaves militares de Europa 
Occidental.

Fotograma que muestra el aeropuerto
Sevilla-San Pablo aún en construcción,
con la pista más ancha e importante, la
denominada 09-27, a medio realizar.
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Los convenios dieron a la dictadura un reconocimiento internacional 
que el régimen presentó exultante, ocultando las claves de los pactos 
que permitían en caso de guerra la utilización de las bases a su antojo


